
Carta de Jean-Luc Mélenchon y de Oskar Lafontaine a los/as trabajadores/as
europeos/as:

Los actuales líderes de la Unión Europea nos empujan al borde del precipicio.

Durante años han estado dándole cada vez más poder al sector financiero con un balance
catastrófico: han sacrificado el medio ambiente, el paro se ha multiplicado, los trabajadores
están cada vez más explotados y empobrecidos, los bancos han secuestrado a la economía
real.

Ahora, con la excusa de la crisis que ellos mismos han provocado, los gobiernos europeos
quieren proseguir y empeorar las políticas de austeridad. Presionados por Angela Merkel y
Nicolas Sarkozy, han decidido redactar un nuevo tratado que les robaría definitivamente a los
pueblos europeos el derecho a decidir libremente su presupuesto y supondría la imposición de
la austeridad. No entra dentro de sus planes consultar a los pueblos europeos su opinión sobre
un texto tan fundamental. Se trata de una huida hacia delante hacia la Europa de la austeridad.
Europa no puede construirse sin los pueblos, ni contra los pueblos. Por ello, exigimos la
convocatoria de un referéndum sobre este tratado en nuestros países.

Sarkozy y Merkel quieren aplicar en toda Europa la desastrosa Agenda 2010 que ha
degradado tan cruelmente la situación de los trabajadores alemanes. Su objetivo consiste en
incrementar la competencia entre los trabajadores europeos para armonizar a la baja los
derechos que habían convertido a Europa en la región más avanzada socialmente. Esta
estrategia enfrenta de forma deliberada a los pueblos europeos. Sarkozy y Merkel no han
dudado en echar más leña al fuego del nacionalismo y de la xenofobia, a pesar del riesgo que
esto conlleva de reabrir nuevas heridas. Los amigos de Merkel hablan de obligar a los griegos
a vender sus islas. Sarkozy califica de caramelos envenenados a los nuevos miembros de la
Zona Euro. Estas provocaciones buscan un chivo expiatorio para desviar la atención de los
trabajadores, para que no culpen de la crisis a sus verdaderos responsables: los bancos, el
sector financiero y los gobernantes que han cedido su poder a los mercados. Hacemos un
llamamiento a todos y todas para que resistáis con todas vuestras fuerzas a este retroceso de la
civilización europea.

Os pedimos que no caigáis en la trampa que amenaza la paz en Europa. Mantenernos todos
juntos, y en concreto conservar la amistad entre el pueblo alemán y el francés, es una
condición indispensable para salvaguardar la paz en toda Europa.

Pero, ¿cómo garantizar la paz en Europa? La paz no se declara por decreto: se construye
mediante la cooperación entre los pueblos, al servicio de todas y todos. La paz no es
compatible con el arrogante dominio de dos jefes de gobierno europeos sobre todos los
demás. La paz tiene que basarse en una política al servicio del interés general europeo. Ha
llegado la hora de gobernar para satisfacer las necesidades y las aspiraciones de la mayoría de
la población, las trabajadoras y los trabajadores europeos: reparto de la riqueza, defensa y
ampliación del derecho a la jubilación, recuperación de los servicios públicos, erradicación de
la precariedad, lucha implacable contra la pobreza y las desigualdades, transición ecológica...

Trabajadoras y trabajadores europeos: ¡no os resignéis! El sector financiero no puede
enfrentarse a los pueblos que luchan. La verdadera riqueza es fruto del trabajo humano. Si se
movilizan, los trabajadores/as europeos/as pueden terminar con las orgías financieras y
comenzar a construir por fin un mundo más justo y humano.


